
LA ABE.IA ai 
disponíause à sacarle por fuerza, però él les ahorró 
este sacrileg'io; tomo ua veneno que siempre llevaba 
consigo, avanzó hàcia la puerta del templo, cayó al 
pasar por delante del altar del Dios, y los soldados le 
levantaron va cadàver. La política le costo la vida y 
la ruina de las riquezas que había adquirido de sus 
padres y las que había ganado con su trabajo. 

Cuando comenzó la ciudad de Atenas à respirar y 
recobro una sombra de su independència, rehabilito 
la memòria de Demdstenes erigiéudole una estàtua de 
bronce con esta inscripción: «Si tu fuerza Demdste­
nes, hubiesc igualado à tu çenio, nunca hubiera man-
dado en Grècia cl M'irte de macedònia.» 


